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E
staba yo escribiendo esta columna
sobre los costes económicos de la
desigualdad de género cuando me

“asaltó” la noticia de V., la mujer que se ha
suicidado tras circular un vídeo íntimo su-
yo entre sus compañeros de trabajo. ¿Cuán-
ta habrá sido su angustia para llegar a ese
extremo?, ¿qué pensaran ahora aquellos
que se regodearon con un gesto aparente-
mentebanal?Ungesto que rezumamachis-
mo por todos los poros. ¿Y la empresa, que
lo consideró un “tema personal”?

Esto en España, uno de los pocos países
del mundo que no tienen en su legislación
nada que discrimine o establezca diferen-
cias entre hombres y mujeres. Porque la

discriminación y la desigualdad empiezan
por la ley.

Diversas instituciones como el Banco
Mundial, ONUMujeres o la Secretaría Ibe-
roamericana (Segib) llevan años rastrean-
do las leyes que condicionan la igualdad de
género, como aquellas que impiden a las
mujeres salir de casa sin el permiso o la
compañía de un hombre, o las que no les
permiten montar un negocio propio, o he-
redar propiedades, o trabajar de noche, o
acceder a determinados trabajos. A pesar
de haber mejorado la situación en la últi-
ma década, en la media global las mujeres
tienen solo tres cuartos de los derechos
legales que tienen los hombres. Unamedia

que baja notablemente en Oriente Próxi-
mo y el norte de África; y que, sin embargo,
muestra losmayores avances enÁfrica sub-
sahariana.

En Igualdad para lasmujeres = Prosperi-
dad para todos, el economista Augusto Ló-
pez-Claros y la escritora Bahiyyih Nakhja-
vani bucean en las múltiples manifestacio-
nes de la desigualdad de género para defen-
der que su eliminación tendría efectos di-
rectos en la prosperidad global. Ya no es
solo una cuestión de justicia y equidad;
también de números. Los autores repasan
el coste de la disminución del número de
mujeres enalgunas sociedades—por la pre-
ferencia por hijos varones, por lasmayores

tasas demortalidad ligadas a una alimenta-
ción o una sanidad deficitarias—; la violen-
cia sobre lasmujeres; el estancamiento glo-
bal de la fuerza laboral femenina desde los
años ochenta; el valor económico y social,
no bienmedido, del trabajo doméstico y de
los cuidados; la falta de incentivos políti-
cos, económicos y personales para fomen-
tar el trabajo femenino en numerosos luga-
res; el menor énfasis en la educación de las
niñas; y, por supuesto, la brecha salarial, el
techo de cristal y el papel de unas “cultu-
ras” que siguen relegando a la mujer.

La premisa básica de que la incorpora-
ción del 50% de la población mundial a la
fuerza laboral impulsaría la prosperidad
general —como ocurrió, por ejemplo, en la
Inglaterrade la revolución industrial— cho-
ca con tozudas realidades y con leyes discri-
minatorias. El suicidio de V. demuestra
que las leyes solas no bastan; hay que cam-
biar muchas más cosas. Pero, desde luego,
han de ser un primer paso.
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